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to del pensamiento de Tomás cll' Aquino. Se refleja fil'lrnente el lengunje técnico de 
la lectfo y están muy bien presentados -cosa poco común en las versiones castella­
nas de Tomás- los silogismos que arma el Aquinate para convalidar afirmaciones. La 
obra, pues, constituye un importante aporte para el conocimiento ele la lecho univer­
sitaria y la parte de Tomás, aunque es relativamente breve, resulta significativa no 
sólo para el estudio del pensamiento político de Tomás, sino también por el gran 
rendimiento político que tendrá en los autores del siglo XIV. 

Antonio D. Tarsi 

Gonzalo Fern{,ndez de Ovieclo, Clal'ilwlte. Estudio preliminar, edición crítica, notas 
e índices de !viada .José Rodilla León. !Vléxico, Universidad Autónoma Metropo­
litana-1:Jnidacl lztapalapa y Universidad Nacional Autónoma de Méxko (Publica­
dones de Medievalia, 26. Serie lzt.apalnpa: Tc.1·to y Conle:rto, :n), 2002, :3!5:3 págs, 
+ lG Llustr. ISBN UAM-lztapalapa 970-G54-D18-8. ISBN 1.JNAM \170-:32-0088-5. 

EJ primer vhij(• a Aniérka rJ¡,] entonces escribano y veedor Gonzalo Fernández rle 
Oviedo como integrante de la expedición del gobernador Pedro Arias de Avila coind­
clió con su primer paso en el mundo de las letras. Durante diez meses, entre 1514 y 
1515, afincarlo en Santa !vlaría la Antigua dd Darién, Ovi1cdo distrajo algunas horas de 
sus actividndes oficiales en un libro ele caballerfos que algunos m1os más tarde publi­
caría con el t.(1 ulo: "Libro del muy esfor<;>aclo 8:. inuencihle Cauallero dela Fortuna pro­
piamente llamado don c!aribalte que segun su verdadera interpretacion quic"re c!ezir 
clon Felix o !JienatH'nturado. Nuenamente imprimido & venido a esta lengua castella­
na: el qual procede por nueLto & galan estilo ríe hablar" (Valencia, Juan Viñao, 1519). 

El texto, escrito o al menos revisado en d Darién, recibió ele hi crítica moder­
na el galardón de primera novela americana, extremado por algunos investigadon~s 
hasta la categoría de muestra liminar de la literatura colombiana. Sin embargo, esta 
obra de caballerías responde a las convendones de su género y nada deja trascen­
der del contexto donde fLte gestada o corregida (nótese incluso el fuerte error de 
ciertos críticos al mencionar como única ciencia con el territorío americano el empleo 
de la palabra "yerbas" con el slgnifkado de "vl:'neno", cuando la historiografía medie­
val castellnna, que huelga citar, se encuentra poblada de reyes y nobles elírninaclos 
a fuerza de "y0nias"). 

El afamado Cronista ele Indias, con una creciente obra inédita e impresos ya su 
S-urnario de lo na tu.rol h·islorirl de las h!dias (Toledo, 1526) y su Hi.sto1·ia general y 
natural ele las Inclias (Sevilla, 1535), surnm-fa su voz a la severa crítica del erasmismo 
hispano sobre el género caball8resco y condenaría así su obra mús temprana, pero el 
éxito editorial de la literntma ele caballerías le haría ver pronto una reedición ele la 
misma (Sevilla, Arnlrés de Burgos, 1545), probablemente ,¡jena a su autorización. 

Las ediciones modernas ele esta obra, sin un claro r0gistro bibliográfico de la se­
gunda impresión, excepto por una refere11cia imprecisa de Palau y Du!C'et (llfomwl 
del librero h·ispa.11oanwricano, 102:l-27, n" 55202), estuvieron basadas en la única 
conocida y accesible, la princeps de 1519, comenzando por el facsímil publicado en 
1D56 por la Real Academia Esrrni\ola sobre el ejemplar de la I3iblioteC"a Nacional de 
Madrid (sign. R.85:iG). Tras una pausa de casí medio siglo pero muy próximas entre 
sí, le siguieron una transcripción completa del mencionado facsímil por parte de 
Laura Galk·go García, <é•n 2001, para los Anexo=.; de la revista electrónic-a L\'rnir (Li­
teratura Espaiíola Medieval y cid Renacimiento) ele la Universidad de Valenc:ia (Jill:rd 
/parnaseo.uv.e:c;/Lemir/Textns/ Claribalü~/INDF:XJ\tm) y, para "Los libros de Hocinan­
l:p'' (Alacalú de Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 2001), una edición de Al~ 
berta del Río Nogueras, aeornpaüada pur la correspondiente guía ele lectura para su 
mejor acceso y difusión. 
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Sin desmerecer estos esfuerzos previos, cada uno valioso en su intención y fina­
lidad, es preciso destacar que la que aquí se resefia es la primera edición crítica del 
texto del Cla.ribalte, con un mérito añadido, pues a J\faría José Rodí!la se debe la con­
sulta del único ejemplar conocido de la segunda impresión del Clarilwllc, conservado 
actualmente en la biblioteca de los Duques de Alba del Palacio de Lirin. Si bien el im­
preso de 1545 se emplea en la labor textual como code:r clcscriptw1n de la cditio 
prínceps, por no haber recibido las correcciones y, como es de presumir, la autoriza­
ción del autor, este testimonio mantiene el valor que, según Alberto Blecua (Manunl 
de c1·ílica lextual, Madrid, Casta!ía, Hl8:3, p¡1. 45-4G, citado por Rodilla), poseen las 
lecciones de los descripri: "reconstruir la vida históiica de un texto". De este modo, 
la editora fija el texto del Clari/1al-te siguiendo la primera edición de 15Hl, según el 
ejemplar de la Biblioteca Nacional de Madrid (slgn. R.85:JG), y apunta las lecturas de 
la segunda en el aparato crítico, recurriendo a ella en contadas ocasiom;s para enmen­
dar el texto base (con la adecuada aclaración de qi1e se trata de lecturas mejoradas por 
el corrector o el cajista de Ja edición sevillana, no de mano del autor). 

Dentro de la calidad y el rigor generales q1w caracterizan a este trabajo, sólo 
llaman la atención dos detalles. Por un lado, la disposición conjunta del aparato crí­
tico y el aparato de notas, que podrían haberse separado, al1nque es justo dedr que 
las intervenciones \c1clitoriales al pie son acotadas y de fácíl consulta. Luego, que la 
editora no haya accedido a otro testimonio del impreso de 1619 en el que basa su 
texto, ciñéndose a la descripción del ejemplar ele la Bibliothi:~que National de Paris 
(sign. Rés. y'.254) que proporciona .José IV!anuel Lucía Megías (Libms cü; caballerías 
caslello.nos en las Bibliotecas Públicas de París. Ca/.á/ogo descrí.pUvo, Pisa, Univer­
sidad de Alcalá, Uníversita degli Studi di Pisa, HlDD, n" 42), cuando el trabajo se hu~ 
biera visto afianzado por una consulta personal, al menos sobre copia en papel o 
microfilm, para descartar completamente cualquier diferencia de emisión. Pero in­
sístin10s en que se trata de detalles, que no empaf\an el resultado final de la obra. 

En un prólogo breve pero compendioso, JVIaría José Rodilla ofrece un estado de 
la cuestión ele los relativamente escasos estudios c!eclicaclos al Claribalte, procuran­
do desterrar desde un comienzo las falsas presunciones de quienes clan por cierto el 
tópico caballeresco ele la traducción ele la obra, que la editora, con buen criterio, 
relaciona con la circunstancia del viaje -ficticio el del hallazgo del manuscrito ori­
ginal, verídico el ele su reescritura en el Nuevo Mundo-, para se!i.alar la importancia 
de los viajes como fuente de conocimic"nto. 

Se detiene luego en otros tópicos del género, como nacimiento y adquisición del 
nombre del héroe, investidura y virtudes del caballero, amor cortés y código caba~ 
lleresco, amor de oídas y matrimonio secreto, intercambio epistolar y presencia de 
elementos mágicos y marnvíllosos, señalando en todos los casos tanto el ajuste al 
modelo como su apartamiento del mismo. El panorama crítico se completa con apar­
tados sobre la geografía del Clari/wl/.c, su estructura, y el sentido providencial y 
divino que alienta la obra, donde el protagonista se erige como verdadero espejo de 
príncipes. Un último párrafo está dedicado al contexto histórico real que se refleja 
en el texto de ficción, citando para ello los trabajos previos de Guido lVIanciní y Juan 
Bautista Avalle-Arce y destacando el claro interés de Fernández de Ovieclo por la 
política de su tiempo. 

Ya en el plano editorial, lVIaría José Rodilla ofrece ]as descripciones de los ejem­
plares consultados de Valenc.ia 15H) y y Sevilla 1545, la primera cornprensiblemente 
escueta, por estar recogida en otros repertorios, la segunda más detenida y minucio­
sa, ambas con sus respectivas historias y antiguas locaciones pero siempre con un 
estilo más expositivo que sistemático (convendría, por ejemplo, transcribir el Lncipit 
de Sevilla 1545, conside.rando sus omisiones respecto de la primera edición, aunque 
luego éstas se reflejen en el aparato crítico). 

Los criterios de transcripción y algunas observadones sobre la anotación del 
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texto cierran el Prólogo, para pasar entonces a la cuidada edición del Clariballe, in­
cluida obviamente su tabla de capítulos original (a la que sigue el colofón). Añada­
mos a ello la pertinente y agradecida inclusión de dieciséis facsímiles en papel 
ilustracíón de la princeps de 1519, según el ejemplar madrileño R.85,36, correspon­
dientes a la portada (con el escudo de la Casa. de Calabria), los ff. lv, 19v, 30r, 32r, 
:38v, a9v, 42r, 44v, ,rnr, 49v, 49r, 52r, 59r y 62v, y la ilustración final que acompai'ia a los 
versos de Mosén Jeroni Artes. Nótese además que a lo largo de su edición, María José 
Rodilla indica y describe en todos los casos los grabados que acompafian al texto. 

Los índices del vocabulario anotado, onomástico, topográfico, de siglas y de 
abreviaturas, más una extensa biblíografía, completan este trabajo, al que sólo res­
ta encomiar parafraseando a Mosén Jeroni: ~Al edi.tar mucho debernos,/ pues que 
truxo a k'll sazón / este libro que podemos / alcarn,ar, los que leemos, / cosas que tan 
dignas son". 

Georg·ina Ol'ivetto 

Riccardo Quinto, Scholas/.ica. Storiu d'i un concelto, Padova, Il Poligrafo, 2001, 475 pp. 

El objetivo de este libro sobre el concepto de "escolástica" no es meramente 
historiográfico, sino sistemático: reconstruye la histmia de esta nocíón, desde el 
medioevo hasta las primeras décadas del siglo XX, como una suerte de gran pars 
de8truens (capítulos I-II-III) que sirve de preludio a su propia definición del concepto 
(cap. IV). El punto de llegada de la primera pai-te son las principales corrientes 
historiográficas que "rehabilitaron" a la filosofía medieval entre fines del siglo XIX 
y plincipios del XX. Quinto logra exhibfr sus raíces para, luego, señalar sus deficien­
cias teó1icas. Según el autor, los "padres" de la historiografía contemporánea asumie­
ron la imagen de la "escolástica" como epítome de la filosofía medieval, que tras su 
apoteosis durante el siglo XIII entró en decadencia y fue reemplazada por un modelo 
cultural completament.e nuevo. Así -procura demostrar Quinto- aceptaron acrítica~ 
mente un concepto que se había originado como una construcción más ideológica 
que científica del humanismo y la Reforma. En respuesta a esta imagen, algunos 
concibieron a la "escolástica" del siglo XIH como un paradigma doctrinal (De Wult) 
o metodológico (Grabmann) perenne, inmune a las criticas postmedievales -que, se 
aceptaba implícitamente, son atendíbles en lo que respecta a los siglos finales del 
medioevo-. Otros pusieron en cuestión la idea misma de una "filosofía" medieval, o 
bien, la redujeron a una "filosofía de la religión" o la identificarnn con unas pocas 
problemáticas, corno las relaciones entre razón y fe (Abbagnano) o el problema de 
los universales: fueron, según Quinto, deiivaciones de los manuales decimonónicos 
de histmia de la filosofía (Ueberweg, I-Iauréau, Renai.1, Cousin), deudores directos del 
ílurninisrno y a la postre, mediante éste, de reformistas y humanistas. 

A despecho de la crítica dewulfiana a las definiciones "etimológicas", Quinto 
quiere comenzar por la lexicografía. Su intención principal es mostrar que, desde 
principios del siglo XI, se halla atestiguado en la lengua latina un esfuerzo provenien• 
te del ambiente monástico por diferenciarse de otra forma de cultura menos 
devocíonal y más "científica": esto probaría que, ya en la reorganización cultural de 
los siglos XI y XII, se halla presimte la matriz de una i·eacción antiescolástica que 
sólo cuajaría en el humanismo y la Reforma y daría origen a la "escolástica" como 
una categoría de la historiografía filosófica. En resumen, estudiando la evolución de 
las palabrns se verifica que el término "escolástica" apareció, más que nada, como 
resultado de la objetivación que produjeron sectores adversos a esta nueva forma de 
cultura. El análisis lexicográfico indica, también, que p1imaba el uso de "escolásti· 
cola" como adjetivo: se hablaba de scholasticus por oposición a quien tiene verda­
dera sa.p'ienl'ia (Bernardo), de sancli doctores -los Padres- por oposicíón a 


